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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	el hombre de arán 

	(Man of Aran, Inglaterra - 1934)


Dirección: ROBERT FLAHERTY. Guion: Robert Flaherty. Dirección de Fotografía: Robert Flaherty. Música original: John Greenwood. Montaje: John Monck. Elenco: Colman 'Tiger' King, Maggie Dirrane, Michael Dirrane, Pat Mullin, Patch 'Red Beard' Ruadh, Patcheen Faherty, Tommy O'Rourke, 'Big Patcheen' Conneely of the West, Stephen Dirrane, Pat McDonough. Producción: Michael Balcon. Productoras: Gainsborough Pictures. Duración: 76’.

	El Film


Incomprendido por los comerciantes, poco apoyado por las instituciones oficiales, pero siempre dispuesto a continuar su trabajo, Robert J. Flaherty, director de Hombre de Arán, está considerado como uno de los grandes maestros del género documental. "Tiene una fe casi mística en la capacidad de la cámara", dijo de él John Grierson, otro grande del género, "con la cámara ve más allá de los ojos humanos, llega hasta las cualidades interiores del hombre".

Para entonces, Flaherty había filmado algunas de sus películas clave y hoy piezas esenciales en la historia del cine (Nanuck, el esquimal; Moana; Tabú...) con un rigor extraordinario, poco corriente incluso en aquel escrupuloso tratamiento del género. Para este filme, ("uno de los máximos documentales de la historia del cine", en opinión del historiador español Manuel Villegas) el director vivió durante más de un año en una de las islas del archipiélago de Arán, al oeste de Irlanda, observando la vida de sus habitantes mientras improvisaba los medios técnicos que le serían necesarios para la posterior filmación: "como no había luz eléctrica, Flaherty, su esposa y su hermano instalaron un laboratorio portátil y una pequeña sala de proyección, produciendo la corriente con un motor de gasolina. Y registraron el sonido en disco, asi como los temas folclóricos para componer la música", lo que al citado historiador le confirma que "el filme está realizado con la mayor autenticidad, a costa de todas las dificultades y con los procedimientos personales de Flaherty, tan cercanos a la artesanía y a los del aficionado. Sin embargo, pocas veces el cine ha logrado una obra tan extraordinaria, por completo conseguida en todos sus puntos".
(Diego Galán, extraído de www.elpais.com)

	tabú

	(Tabu: A Story of the South Seas, Estados Unidos - 1931)


Dirección: F. W. MURNAU. Guion: F.W. Murnau, Robert J. Flaherty, Edgar G. Ulmer. Dirección de Fotografía: Floyd Crosby. Música original: Violeta Dinescu, Hugo Riesenfeld, W. Franke Harling, Milan Roder. Montaje: Arthur A. Brooks. Elenco: Matahi (el joven), Anne Chevalier (la chica), Bill Bambridge (el policía), Hitu, Ah Fong, Jules. Producción: David Flaherty, Robert J. Flaherty, F.W. Murnau. Productora: Murnau-Flaherty Productions. Duración: 86’.

	El film


Volver a F.W. Murnau es siempre necesario. Y volver a Tabú diría que es casi imprescindible. Aunque pudiera sonar a tópico, hay un misterio sin posibilidad de resolverse en las imágenes filmadas por el cineasta alemán en la isla Bora-Bora. Al ver de nuevo la película —la última vez que lo hice fue hace ya cinco años— no he podido evitar pensar en los misterios contemporáneos de otra isla, en este caso televisiva, que siguen fascinándonos del mismo modo que el pacífico sur supo seducir al genial  Murnau. Las islas continúan siendo islas, lugares remotos donde siguen ocultándose fuerzas sobrenaturales que desafían al hombre.

Considerada por muchos como la última obra maestra del cine mudo, Tabú fue también la última película de su director puesto que murió la noche antes de su estreno en un accidente de coche en Santa Bárbara (EUA). Las circunstancias del siniestro, no totalmente esclarecidas, añadieron un plus de misterio no solamente a la película sino a la tortuosa personalidad del cineasta llegándose a relacionar su muerte con el hecho de haber roto las leyes de las divinidades indígenas durante el rodaje. Sea como fuere, lo cierto es que Tabú es la más romántica de las películas rodadas por Murnau y, seguramente, la más libre puesto que fue el primer proyecto (y el último) que concibió a través de su sociedad independiente y después que la Fox —con quien Murnau había trabajado desde su llegada a Hollywood en 1926— decidiera rescindirle el contrato en 1929.

Murnau requirió los servicios de Robert J. Flaherty para escribir y co-dirigir el proyecto aunque la colaboración se rompió por las enormes discrepancias en el modo de tratar a los habitantes de la isla. Mientras Flaherty luchaba por filmar la película siguiendo los postulados abiertos por el cine documental y respetando en la medida de lo posible las formas de hacer de los indígenas, Murnau consideraba que debía poner todos los elementos naturales al servició de su creación artística. Su objetivo principal era potenciar al máximo la expresividad de los paisajes y los personajes interviniendo sobre ellos si era necesario. Murnau se salió con la suya aunque Flaherty abandonó el proyecto. El resultado: una obra hermosa y compleja, que narra con extrema pasión el destino de dos amantes separados por la voluntad de los dioses. La película está dividida en dos capítulos: El Paraíso, donde se describe la felicidad de los amantes en la aldea donde viven, y El Paraíso perdido, donde los amantes escapan de la isla para intentar esquivar los designios de los Dioses que señalan a la bella Reri como la “doncella sagrada” que no puede entregarse a ningún hombre ni a ningún tipo de amor terrenal.

(Extraído de www.miradasdecine.net)

	LOUISIANA STORY

	(Estados Unidos - 1948)


Dirección: Robert flaherty. Guion: Frances H. Flaherty, Robert J. Flaherty. Dirección de Fotografía: Richard Leacock. Música original: Virgil Thomson. Montaje: Helen van Dongen. Mezcla de sonido: Dick Vorisek. Elenco: Joseph Boudreaux, Lionel Le Blanc, E. Bienvenu, Frank Hardy, C.P. Guedry, Oscar J. Yarborough. Producción: Helen van Dongen, Robert J. Flaherty, Richard Leacock. Productoras: Robert Flaherty Productions Inc., Standard Oil. Duración: 78’.

	El Film


En Petit Anse Bayou, al sur de Lousiana, en los pantanos, se instala una torre de prospección de petróleo en las tierras cajun de los padres de Alexander Napoleon Ulysses Latour. El chico, que conoce los pantanos, explora la torre y conoce a los obreros y su trabajo y desea que encuentren petróleo y se queden.

Película financiada, aunque no aparece en los créditos, por la compañía petrolera Standard Oil Company para promocionar la industria del petróleo. Era suficiente el nombre de Flaherty para conseguir la calidad y la máxima credibilidad para la película. Le dieron un cheque, carta blanca y los derechos de distribución de la película; era un contrato sorprendente para la época. Fue Flaherty quien eligió Louisiana y la historia del chico y la torre de extracción. Durante toda la película, el director contrapone las imágenes de los pantanos, con su exuberante flora y su, a veces, peligrosa fauna y la adaptación del niño y su familia al entorno, con la llegada de la torre y de los obreros de la petrolera, con sus máquinas, pistones, motores y demás. La llegada del petróleo se rodea de ruido, agua, gas y confusión; es como un ciclón, tan habitual y conocido en aquellas tierras. Pero los habitantes del pantano no conocen el futuro y creen, con ingenuidad, que el progreso es la torre y que pueden convivir con el petróleo sin que éste les ahogue y les destruya. Flaherty resuleve el dilema haciendo que los obreros y la torre se vayan y, para extraer el petróleo dejan sólo una modesta tubería llena de llaves que recibe el candoroso nombre de “árbol de Navidad”.

Esta película, la última de Flaherty, ilustra a la perfección su método de trabajo, sin guión previo, sólo con una idea general de lo que quiere mostrar, o demostrar, en la obra final. Filma mucho, incluso lo inesperado y, después, es en el montaje, en el trabajo con su montadora habitual, Helen van Dongen, cuando se elige lo que saldrá en la película y el orden y el  ritmo con que aparecerá. Y es un documental porque parte de imágenes de la realidad, o eso creemos, pues en la mayoría de las películas de Flaherty, incluida esta, hay muchas escenas “reconstruidas” con la ayuda de los verdaderos personajes trabajando como actores.
(Extraído de http://www.ehu.eus/)
Rogamos apagar los celulares

No se pueden reservar butacas

